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Es sobradamente conocida la intensa actividad mostrada
por las ciudades americanas durante todo el período colonial,
actividad organ:zada y dirigida en su líneas fundamentales por
los cabildos, que si fueron las unidades básicas de la adminis-
tración local 
-y como tales, fieles representantes e intérpretes de
la política metropolitana-, fueron a la vez las institttciones re-
presentaüvas de los intereses ciudadanos, aunque fuera de sólo
ciertos sectores de los ciudadanos, elt especial cuando, tras la
implantación de la venta de oficios, los cargos concejiles pasa-
ron a rnanos de las familias más acaudaladas.l Pero si bien es
cierto que la institución municipal, supuestamente democrática,
llegó a dewirtuars{e por ese motivo, perdiendo así la posibilidad
de ser tanto un factor de progreso en la administración política
indiana como un factor decisivo en la constn¡cción de las nacio-
nalldades americanas,2 no es menos cierto que la intervención
capitular en casi todos los aspectos de la üda diaria de las ciu-
dades es un hecho tan evidente que por sí solo explica que se
hayan formulado afirmaciones tan rotundas como que "América
es un continente de vida municipal: si existe, es gracias a sus
cabildos".S
I BAYLE, Constantlno: Ios cobfldos seculores en la Amértco españe¡Ia. Maclrl<l , 195'¿.
oTS CAPDEQUÍ, José Ms.: Et Estado esp.ño| enlas Indtas. Méxlco, 1975.
2 FEBRES CORDERO, Juho: E[ Munícpto Colonfal V sus régf men priíttco ontk]emtx'rá-
tico, "Memorla del Segundo Congreso Venezolano de Hlstorla", Caracas, 1975, tomo l, ¡rágs.
287-31O.
3 CARRERA STAI{PA, Manuel: Las octos muntclpo.Ies Juente de lct ltLsktrtn de Méxk'o.
En: Contríbuctnnes a lo Hlstorín Muntclpol de Améñca, Méxlco, l95l , ¡rág. I 35.
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Sin embargo, los cabildc indianm cstin rttativarnente poco
estudiados, pese al papel importantie¡q $¡c jugaron y pese a
las amplias posibilidades de i@ Src ofrece la existen-
cia de abundantes fuentes de primera rrlrrxl, omto son las orde-
nanzas municipales y las actas capitulares. afuás de numero-
sas cartas, memoriales, etc. que van reflcjando la trayectoria
histórica de los municipios americanos- Toda csta documenta-
ción suele ser también bastante asequible at imrcstigador gra-
cias al hecho de estar en gran parte publicada- Íntegramente en
unos casos, o en forma de catálogos en otros.{
Un valor muy especial dentro de toda la daumentación
concejil üenen las actas de las sesiones del cabildo, clrva impor-
tancia como testimonio fiel de la vida instituciond dcl munici-
pio, sll actuación y sus acuerdos, es obvia y ha llevado a su pu-
blicación en numerosas ocasiones, de manera que han sido ya
editadas las actas relativas a las principales ciudades arnerica-
nas. Tal es el caso de Guayaquil, donde el Archivo Histórico del
Guayas inició en L972 la edición completa de las actas del cabil-
do colonial de la ciudad,S en una colección que, lamentablemen-
te, tiene escasa utilidad para el estudio del siglo )il/I , ya que
principia en el año 1634 a causa de la desaparición de los libros
de cabildo anteriores a esa fecha. junto con otros muchos docu-
mentos de la primera centuria de historia guayaquileña (ent¡e
ellos las propias orden artzzrs municipales, corno tveremos). perdi-
dos en algunos de los frecuerües incendire que asolaron a la
ciudad desde su fundación6
Pero si en el estudio del cabiHo indiano cr¡ nryresfiÍHbt
4 Una orkntaclón rnuy complcta sobre dan¡mcntactn munttpal españo&a c hury
noamertcana publtcada anres de 1950, se snrcuentra en el trabaJo dc dgustin lülüsrcs Cer-
lo: ;v"otos brblu¡grá-,¡ñcos ocerca d.e arch¡uos ,Trunicipales. ediríones de lÍbros de rcvwrfu y ú>
le,ccianes de dxunvntos crcnceJiles. En: Contrlbuclones, pags. 17}238. Por dne prte. la
Escuela de Estudbs Hlspanoamerlcanos está llevando a cabo un programa dc pubiltacbn
de un catálogo de las cartas de cabtldos lndlanos exlstentes en el Archnu C¡cocral de ln-
dlas, fruto del eual ha sldo ya el volumen relatlvo a la Audlencla de Panamá fscvüh, 1978),
y muy pronto, el de la Audtencla de Guatemala (en prensa).
5 Actas del cabíIdo cd.oniol de Guagaquil. 1634-1689. 6 vols., Gualnagufr. 1972-1980.
6 ESTRADA YCAZA,, Juho: Documentacíbn tndtnna en eI Arch&p fttsbrüco del GuaAes,
"Anuarlo tllstórlco Juridlco Ecuatorlano", tomo V, Qulto, 1980, Égs- 487-512: El Archiuo
del Cabüdo Colonlal de GuagoquÍI, "Revlsta del Archlvo Hlstórlct del Guayas', núm. l, Gua-
yaqull , 1972, págs . 22-36.
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basarse en las actas capitulares, resulta igualmente necesario
conocer sus ordenarlzas, es decir, la serie de norrnas y reglas
por las que se rige el municipio tanto en el orden interno e insti-
tucional como en lo relativo a numerosos aspectos concretos de
la vida ciudadana, que son objeto de una minuciosa reglamen-
tación por parte de las autoridades concejiles. En este punto,
debemos advertir que aunque en la terminología de la adminis-
tración local indiana se conocían comúnmente con el nombre de
"ordenanzas" todas las disposiciones o acuerdos del cabildo, al
referirnos nosotros aquí a ordertartzas municipales estarnos alu-
diendo sólo al conjunto de preceptos dictados 
-bien sea por el
propio cabildo, bien por otra autoridad competente- "para el
buen gobierno y regimiento de la ciudad". Como se sabe, mu-
chas de estas orden artzas municipales han sido también publi-
cadas y analizadas, aunque no en el grado que cabria esperar si
tenemos en cuenta que
"Juuon en In uída de lo's ciudades arnericanas eL co4junto de
rtorrraos que rnas directamente rigíeron los actos de los ue<:i-
nos; dictndas qt interés de ellos U controladas de cerca por Ia
propia autoridnd mtnicipo;L tuuieron eJectiua uígencia A a Ia
Iargp. rnoldearonlnJorma de uidn de las poblaciones de Amé-
riffi e inÚfuUerutn ett otras dúspos iciones de caracter rno.s gene-
ro¿l-.7
Nos proponennos en este trabajo estudiar las orden aÍlrzas
municipales de Guayaquil, establecer sus similitudes o diferen-
cias con respecto a las otras ciudades americanas. comprokrar
su ügencia a través de las actas del cabildo guayaquileño y, por
último, dar a conocer el propio texto de las ordenanzas publi-
cándolo íntegramente en el apéndice. Desearnos, en definitiva,
contribuir al conocimiento del régimen municipal americano
ofreciendo las orden anzas por las que durante la época colonial
se rigió Guayaquil, magnífico puerto y astillero y una de las
principales ciudades de la América española de entonces y de
ahora.
7 pOnniNIGIJEZ COUpnÑy, Franclsco: (Jrd enonzas Muntctpales Htspanrnmt'-rlrorvts.
"Revlsta de Hlstorla de Amérlca", núm. 86, Méxlco, 1978, pág. 9.
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Elaboración y características de las ordenanzas
La primera cuestión que se plantea al estudiar unas orde-
nanzas municipales es la de su autor o autores. Sabido es que
desde el comienzo de la colonización española fue práctica habi-
tual de los cabildos americanos dictar sus propias ordenartzas,
prerrogaüva que a.dquirió cq ácter de pleno derecho al recono-
cerlo asi la Corona en 1548.8 No fue, sin embargo, una función
exclusiva dé los ayrntamientos, pues también solían dictar or-
denanzas municipales los virreyes, las audiencias o sus funcio-
narios, e incluso la propia Corona. En todo caso, la facultad de
los cabildos para darse sus propias norrnas de funcionamiento,
no tuvo más limitación que la de obtener la aprobación supe-
rior, ya fuera del rey, üreyes o audiencias. Y en ocasiones era
precisamente este requisito el que permitía a los funcionarios
reales intervenir en la elaboración de las ordenal'nas, pues no
era raro que estas autoridades dictaran una nueva reglamenta-
ción en lugar de lirnitarse a confirmar la que- presentaban los
cabildos, según reconocia Felipe II en 1561: "las ciudades, villas
y lugares de las Indias presentan algunas veces sus ordenanzas
ante nuestros ürreyes, los cuales las firman, y otras veces las
hacen de nuevo en materias de gobierno".9
Este es el caso de Guayaquil, cuyas ordenanzas municipa-
les fueron otorgadas en Lima, el 4 de mayo de 1590, por el vi-
rrey don García Hurtado de Mend oza y Torres, marqués de Ca-
ñete, que cuatro años después dictará tarnbién las ordenanzas
de la ciudad de Lima.[¡s detalles relaüvos al proceso de elaboración de las orde-
naÍnas de Guayaquil 
-en realidad las segundas que tuvo la ciu-
dad- los proporciona el mismo documento, en cuyo preámbulo
consta claramente cómo el procurador de Guayaquil, Martín de
Porras, en nombre del cabildo, presentó al virrey "ciertas orde-
nanzas que se habían hecho para el buen gobierno y regimiento
8 Recoptloctbn de I'eges de Indras, hbro II,
proceso de elaboraclón de las ordenanzas son
GIJEZ COMPANY : Ordenarlzas Muntctpo.les. págs.
9 Recopüacton.ltbro II, tit. I, ley 33.
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de la dicha ciudad" y pidió su confirrnación aludiendo a unas
orden arTzas antiguas desaparecidas en un incendio.
Indudablemente, las ordenanzas que el procurador llevó al
virrey habian sido redactadas por el propio cabildo, tal vez si-
guiendo en líneas generales a las anteriores. Pero Hurtado de
Mendoza no se limitó a su preceptiva aprobación, sino que dictó
una nueva reglamentaciÓn 
-"hice las ordenaÍrzas siguientes", di-
ce el documento-. En consecuencia, las de Guayaquil son unas
ordenanzas emanadas del virrey 
-como probablemente lo fueron
también las primeras que tuvo la ciudad, de las que se dice que
"salían de los señores vireyes"-, sin que pueda precisarse cuá-.
les fueron los cambios introducidos por el marqués de Cañete
en el texto presentado por el cabildo, que, con toda seguridad,
sirvió de base al documento definitivo. Por otra parte, cabe aña-
dir que los propios capitulares guayaquileños parecen conside-
rar como meritoria la forma de obtención de sus ordenanZas
municipales, y así en la sesión del I I de enero de 1636 se deli-
bera sobre uno de los capitulos de "las orde rral)zas que gano del
Gobierno" el procurador Martín de Poras.lo
Señalemos también que si las primeras ordenarv,as de Gua-
yaquil desaparecieron hacia 1589 a causa del fuego, idéntico fin
tendrán las ordenartzas municipales de 1590, que se perderan
en el incendio del 7 de diciembre de 1636. A consecuencia de
ello, el cabildo acuerda en su sesión del 2 de enero sisuiente so-
licitar al virrey conde de Chinchón que "de los libros del Gobier-
no se saque un tanto de ellas, por haberse quemado los oriSina-
les y libros de cabildo donde estaban asentadas, con el archivo
que tenía la ciudad".ll No fue, por tanto, necesario elaborar
unas nuevas ordenartzas, bastando con pedir a Lima una copia
de ellas. ¿Por qué no se hizo lo mismo en t 59O? Si, como asegu-
raba Martín de Polras, las primeras ordenanzas habían "salido"
de los virreyes, podía suponerse que habría alguna copia de
ellas en a capital del virreinato. Pero parece que no era así, o tal
vez los capitulares guayaquileños aprovecharon la oportunidad
para redactar una nueva norrnativa, más acorde con las cir-
lO Actas del cobüdo de Guogaqutl, vol. I, págs. 166- 167.
ll lbíd.em, vol. I,págs. 228y 242.
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cunstancias del momento, del mismo modo que el viney mar-
qués de Cañete aprovechó la oportunidad de solicitársele la
aprobación para, apenas cuatro meses después de tomar pose-
sión de su cargo, "hacer" las que fueron sus primeras ordenan-
zas municipales.
De todas formas, no hay noticias de que después de remitir
Lima la copia de las orden¿uvas,l2 éstas volüeran a quemarse,
aunque el documento llegará a deteriorarse tanto que en el siglo)ilnll se prefiere utilizar alguna copia posterior y no el traslado
original enviado por las autoridades virreinales. Eso ocurrió, por
ejemplo, en L754, fecha en que don Martín de Mendiola, juez de
residencia del corregidor de Guayaquil don José Clemente de
Mora, ordenó al escribano incluir en los autos las ordenanzas
de la ciudad, advirtiéndole que las copiara del traslado que de
las mismas se había hecho para otro juicio de residencia, el del
general don Juan de Atrumada, corregidor de Guayaquil en
L727 y L728, "por estar sacadas de buena letra y estar más tra-
tadas que las de los originales".ls
Por lo que se refiere a las características externas de las or-
denanzas municipales de Guayaquil, lo más notable es su rela-
tiva brevedad y desorden, sobre todo en comparación con las de
otras ciudades {omo las de Cuzco o las de Lima-, que superan
ampliamente los 2OO capítulos, y éstos agrupados en varios tí-
tulos. Por el contrario, el texto guayaquileño, tal como ha llega-
do hasta nosotros, forma un cue{po único de 9O disposiciones o
capítulos de ordenarrza, de extensión variable y redacción mu-
chas veces confusa, sin subdivisión en títulos ni inücación de
epígrafes, y con cierto desorden tanto en la distribución de las
diversas materias tratadas como en la propia colocación de los
distintos capítulos relativos a un mismo o similar tema. En
líneas generales podemos, sin embargo, considerar que los 90
12 Remlslón que se habia ya efectuado en 1638 por cuanto en la seslón del 3 de enero
de 1639 el cabtldo de Guayaqull acordó que se dlera lectura púbhca al "traslado" de las or-
denanzas de la cludad, "que quedó en poder del presente escrlbano (l,orenza de Banees
lrón) por haberse quemado el orlglnal". Actos, vol. I, pág.'342. Dado que en el lncendto de
dlelernbre de 1636 se habian quemado los hbros de cabtldo y el archlvo de la cludad, el
"traslado" al que aqui se alude no podia ser otro que el envlado desde Llma.
13 n.C.l., Escrlbania de Cámara,9ll B, fol. 15.
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ítems de las ordenanzas se refieren básicamente a alguno de es-
tos asuntos: organizaciÓn del régimen político local por un lado,y re$lamentación de diferentes aspectos de la vida cotidiana y
servicios a la comunidad, por el otro.
Dentro de esta división general, analizaremos las ordenan-
zas de Guayaquil siguiendo la clasificación que ofrece Domin-
$uez Compañy en su estudio comparativo de varias ordenanzas
municipales indianas,l4 con lo cual podremos a la vez compro-
bar en qué medida las de Guayaquil se adaptan a la norrna ge-
neral o difieren de ella.
Ofganización del régimen municipat
Las disposiciones relaüvas estrictamente al régimen munici-
pal son poco numerosas en éstas como en la mayorÍa de las or-
denanzas, dado que no se pretende en ellas regular el funciona-
miento de la institución 
-que ya está constituida como tal-, sino
sólo aclarar o reglamentar algunos aspectos concretos.
Así, se establece en el capítulo 35 que el cabildo debe reu-
nirse ordinariarnente dos días a la semana, los martes y viernes,
siendo obligatoria la asistencia de todos los capitulares y mul-
tándose con diez pesos a quienes faltaran a las sesiones sin
causa justificada. Este capítulo de orden aÍrza será modificado
por el propio cabildo en 1636, cuando se lirnita a los üernes el
día de sesión, además de los cabildos extraordinarios que fuera
preciso hacer. El motivo aducido para este carnbio fue el proble-
ma que representaba el crecimiento de la ciudad y las dificulta-
des de comunicación entre los distintos banios en el inüerno:
"que por ser la tierra enferrna y el invierno tan penoso y al tiem-
po y cuando se despacharon las dichas orden aÍ:lzas toda la ve-
cindad estaba poblada en la Plaza de arriba donde estaban las
Casas de Cabildo y la Iglesia Mayor, y la continua asistencia del
corregidor era en la dicha parte, y toda la ciudad y corregidor se
14 Bn su ya cltado trabaJo, anal'tza OOtvtitlCUF;Z COMpA¡{y las ordenanzas cle Her-
nán Cortés, las de Cubagua, Nueva Uadlz, Arequlpa, Guatemala, Qulto, Santlago de Chlle,Cuzro,lsla de Cuba, Flel EJecutor de Caracas, JuJuy, Llma, San Juan de Puerto Rlco, Bue-
nos Alres, Antequera de Oaxaca y Cúcuta 
-todas ellas publteadas, salvo las de Arequlpa-
dlctadas entre 1525 y 1793, aunque la mayoria de ellas 
"orr."ponde n al slglo XVI.
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han pasado a la población de abajo, con que es muy grande
trabajo y penalidad el subir dos veces cada semana a hacer
cabildo".lS
Por otra parte, el problema de la inasistencia de capitulares
a las reuniones del cabildo se r$antendría a lo largo de toda la
época colonial, y no debía ser difícil para ellos librarse de la
multa estipulada en las orden arrzas, 16 pues solían encontrar
impedimentos "legítimos" para asistir. Sirva de ejemplo lo ocu-
rrido en L779, cuando se suspendieron dos sesiones por faltar
la mayoria de los capitulares, que al ser citados se excusaron
con diversos pretextos; así, el gobernador dijo "hallarse ocupado
y que asistiese su teniente de gobernador, quien a la citación
expresó hallarse sumarnente indispuesto; el señor alcalde ordi-
nario don José Crespo, embarazado y el otro señor alcalde
ausente, y los demás señores capitulares unos ausentes y otros
enfermos". 17
También se alude en las ordenanzas a la elección de alcal-
des ordinarios, recordando la prohibición de votar a vecinos au-
sentes (capítulo 43); se ordena guardar secreto de las delibera-
ciones del cabildo, condenando a los contraventores a perder el
cargo y pagar una multa de cien pesos (cap. 44); se estipula que
en el libro del cabildo se copien todas las cartas y memoriales
que se envíen a cualquier autoridad u organismo superior (cap.
63), que haya en el cabildo una caja de tres llaves donde guar-
dar la documentación junto con los patrones de pesos y medi-
das y el sello de la ciudad (cap. 42), y que las casas de cabildo
estén siempre limpias y desocupadas "como lo están en las de-
más ciudades de estos reinos" (cap. 38); se reglamenta asimis-
mo que los capitulares asistan a las fiestas propias de la ciudad
15 Actns, vol. I,pág. 166.
16 Multa que además será reduclda a menos de la mltad de la cantldad f¡ada en las
orde nanzas. Tal reducclón habÍa sldo efectuada antes de 1774, pues en el cablldo celebra-
do e I l5 de enero de ese año, el gobe rnador de la cludad advlerte "que el señor regldor que
no concugrlese, con legitlmo lmpedlmento, a los cablldos que se ofrecen en el curso del
año, sea multado en cuatro pesos y medlo, según está establecldo en el Llbro de Ordenan-
ns". Archlvo Hlstórlco del Guayas, Actas del cabtldo de Guayaqull/ Verslón de Rafael Eu-
chdes Slha, vol. XIX, pág. 373.
17 A.G.l., Qulto, 487. Actas del cabtldo de Guayaqull sobre envio de la cuenta de pro-
¡rlos. Guayaqull, 26 de Junto y 2 deJulio de 1779.
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(cap. 64) y que en las lgleslas haya aslentos reservados para
ellos, multándose a quten los ocupe lndebldamente (cap. g2i.
Otras dlsposlclones se refleren a las funelones de los diver-
sos oflclos-c-onceJlles: concretarnente se alude a las ob[gaciones
de los alcaldes ordlnarlos, dcafde de cárcel, mayordoms"de pro-
plos, procurador general, escrtbaRos públlcos, dguactles y tene-
dor de blenes de dlfuntos. Pero son sólo refereñcias generales
pues en éstas y en las demás ordenanzas únlcamente las fun-
clones de los fleles eJecutores y dlputados se especiftcan coR de-
talle 
-de ellos tratan 12 de los 9O capitulos-, lo que se debe a la
lmportancla de estos oflcldes especlalmente eneargados de la
vl$llancla de los mercados y abasteclmlentos, tema que preocu-
pó de forma prlmordlat a los cablldos.
La haclenda munlclpal queda tamblén refleJada en las orde-
nanzas medlante las refereneias a los propios o conjunto de bie-
nes que poseia la cludad para subvenlr a los gastos públieos, y
que generalmente eran lnsuflclentes para ellos. Se estlpula. en
consecuencla, que los proplos sélo "se gasten en cosas Reeesa-
rlas" (cap. 7Ol y que el mayordomo se oeupe de que los btenes
de la cludad 'Vayan en aumento" (eap. TZl.
Tlera¡ y urüanlgmo
Un punto de colncldencla de las ordenanzas de Guayaquit
con las de otras cludades amerlc€rnas es ta¡rrbtén la ausenela de
re$lamentaclón de una de las prlnclpales actlvldades de los ca-
blldos lndlanos: el reparto de tlemas y solares entre los veelnos,
tema que es apenas dudtdo eR la mayoria de las orden atr¿as
munlclpafes y en dgun?s, como las de Guayaqull, es lgnoradopor completo. Tal auseRcla no deJa de sorprender st tenemos eR
cuenta que no conespondlendo preclsarnente a los eablldos la
facultad de mencedar tlerras 
-auRque eR la prácuca asumleron
esa funclóp es lóglco que en las ordenanzas emaRadas de los
proplos a)runtarnlentos sus autores procuraran eludtr toda meR-
clÓn d tema. Pero no era ese el easo de las ordenanzas de Gua-yaqull, dlctad&s, como sabemos, por el vtrrey Hurtado de MeR-
doza, de qulen habrÍa cabldo esperar que eR este lmportante
asunto hublera seguldo el eJemplo del vlrrey Toledo, que al
Aiudad y aida urbana en la époea ealonial 61
l0 María Luisa l¿viana Cuetos
otorgar las ordenanzas de la ciudad de Cuzco en 1572 prohibió
taxativamente al cabildo efectuar reparto alguno de tierras.ls
Pero el marqués de Cañete prefiere omiür cualquier referencia a
este tema, que no es mencionado ni en las ordenaltzas que dio
para Guayaquil ni en las que en 1594 promulgó para la propia
capital del virreinato.
Hay sin embargo un tema que, al contrario que el de la dis-
tribución de tierras, sí recogen todas las ordenartzas municipa-
les: el que afecta al aspecto exterior de la ciudad, urbanismo,
obras públicas, higiene, materias todas ellas de la exclusiva
competencia de los cabildos. En las ordenanzas que comenta-
mos se dispone que el abusos y especulaciones, como claramen-
te se dice en el capítulo 32 asi como los edificios públicos (casas
de cabildo, cárcel, carrricerías, etc.) estén limpios (capítulos 34 y
38), eue no circule ganado por las calles y que el estiércol no se
tire en los corrales y vías públicas sino en el campo o en el río,
aunque no en aquellas partes del mismo "donde se coja agua y
se lave ropa" (caps. 68 y 69); que los pozos de agua potable es-
tén limpios y en perfecto estado, "de suerte que no falte agua de
verano por descuido de los limpiar", y que se asegure la cornuni-
cación de la ciudad teniendo "particular cuidado" en la repara-
ción de los puentes existentes sobre los diversos esteros que la
atraüesan (cap. 7L).
Interesantes son también 
-por lo que afectan a una ciudad
como Guayaquil, construida exclusivamente a base de madera y
ubicada en una zorta cárlida- una serie de nonnas encaminadas
a prevenir los incendios: que nadie tenga lumbre encendida des-
pués del toque de queda (cap . 7 4), que no se haga fuego en la
sabana cercana a la ciudad durante la estación seca (cap. 76),
que no se construyan casas con rancho de paja (cap. 86) y que
l8 DOMÍUCUEZ COMPANY, Franclsco: Participactón actiuo de los cabtLdos htspono-
ometlconos en el reporto de tterras y solares, "Memorla del Prlmer Congreso Venezolano de
Hlstorla", Caracas, 1972, tomo I, págs. 209-269. Pero a despecho de las dtsposlclones lega-
les, tambtén el cabtldo de Guayaqull eJercló en la práctlca la funclón de dtstrlbulr tlerras,
actlvldad que queda con clerta frecuencla recoglda en las actas capltulares. A modo de
eJernplo, cltemos la del eablldo celebrado el l3 de febrero de 1637, en el cual "presentó pe-
tlclón el general José de Castro en que hacia postura de una caballeria de tlerra slta en la
lsllta de la otra banda,y se proveyó lo que parecerá por su tenor". Actos, vol. I, pá9. 249.
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en cada casa haya siempre doce botijas con agua "por el riesgo
del fue$o, para acudir a lo apagar cuando lo hubiere, lo que
Dios no quiera" (cap. 87). Todas estas medidas y otras muchas
que el cabildo guayaquileño fue dictando con el mismo objeto,
no impidieron sin embargo la proliferación de incendios, que
han sido una auténtica plaga para la ciudad a lo largo de toda
su historia y que en la mayoría de los casos se debieron precisa-
mente al incumplimiento de las norrnas dadas para eütarlos.
Abasto de la ciudad y regulación de precios
En otro orden de cosas y pese a la importancia de los asun-
tos antes aludidos, se puede afirmar que lo que más preocupó
a los cabildos coloniales, según se desprende de sus ordenan-
zas, se relaciona con la econonría y se puede sinte Ltz'¿r en dos
grandes problemas: la regulación de los precios y el abasteci-
miento de la ciudad. Sobre estas materias versan 37 de los 90
capítulos de las ordenanzas de Guayaquil que, al igual que las
restantes ordenarlzas de cabildos indianos, son una pnreba más
del control municipal de la economia local. re
En primer lu$ar, se asegura el proveimiento a la ciudad de
los artículos alimenücios y de primera necesidad, para lo cual el
cabildo enüará delegados a los campos si es necesario (cap . 2).
y se vigilan cuidadosamente las actividades de los revendedores,
a quienes se prohíbe salir a los caminos de la ciudad y entrar en
las balsas que lleguen a ella a comprar los víveres "porque con
esto los encarecen" (caps. 3 y 33); se les prohíbe asimismo com-
prar o "atravesar" hasta cuatro dias después de llegados los ar-
tículos a la ciudad y en ese caso con la obligación de declarar
bajo juramento la mercancia y precio a que la adquirieron (cap.
25), prohibiéndoseles también sacar los artículos fuera de la ciu-
dad si se necesitan en ella, en cuyo caso se les podrán tomar ta-
les mercancías "dándoles una moderada ganancia, con que es la
19 OOUit{CUgZ COMPAI{Y, tr}ancüsco.' Fl,¿ncfones económtcas del cabüdo cdonfal hüs-
WnooffErfcono. En: Contrlbuclones, págs. 137-178. Arellano Moreno, Antonlo: Lo. tnteruen-
clon del cabüdo caraqueño enlautd.oeconórníca de Ia Colonüe, "Memorta del Prlmer Congrc-
so Venernlano de Hlstorla", Caracas, 1972, tomo I, págs. 57-85.
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principal el proveimiento de las cosas de los vecinos de la dicha
ciudad" (cap . 261. Se cuida específicamente el abastecimiento de
"üno, harina, bizcocho y otros mantenimientos" que escasean
en la ciudad pese a que frecuentemente llegan a ella de paso para
otros lugares como Quito o Panamá, por lo que se estipula que
el cabildo podrá requisar lo que fuera necesario pagando su jus-
to precio (cap . 271.
Si estas disposiciones aseguran el abastecimiento de la ciu-
dad, otras van especialmente encaminadas a vigilar a comer-
ciantes y pulperos, para lo cual se concentran las actividades
mercantiles en la plaza pública, ordenándose que sólo en ella se
puedan vender algunos alimentos, como el pan, fn¡ta, legum-
bres, etc. (cap . 29), insistiendo por lo que se refiere al pan en
que a aquellos que no lo vendan en la plaza sino "a boca de hor-
no", se les embargará el pan a la primera infracción y serán ade-
más multados con 20 pesos a la segunda (cap. 79). Se establece
la necesidad de licencia expresa del cabildo para tener pulpería
o cualquier otra tienda o taller 
-zapatería, sastrería, etc.-, y que
tales tiendas estén también, si es posible, en la plaza pública
(caps. 30 y 88).
Otras medidas se refieren directamente a la fijación de pre-
cios de los productos de primera necesidad y mayor consumo,
especiamente los alimenticios, control que el cabildo ejerce para
evitar abusos y especulaciones, como claramente se dice en el
capítulo 32 de las orden aÍtzaq por el que se prohíbe vender
estos artículos sin que antes se hayan fijado sus precios por los
diputados del cabildo, quienes firmarán los aranceles que todas
las tiendas deben tener en la puerta: se eütará así que regato-
nes y pulperos se hagan "a l¡na" para subir abusivamente los
precios.
Con objeto también de proteger a los vecinos contra fraudes
se establece la revisión periódica de las pesas y medidas de los
comerciantes, misión específicamente encomendada al fiel eje-
cutor, quien una vez cotejadas con las medidas oficiales las
sellará con el sello de la ciudad para garantuar su exactitud
(caps. 3l , 61 y 62).
Todas estas disposiciones figuran con más o menos ampli-
tud en la mayoría de las ordenantzas municipales, pero hay un
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aspecto en el que las de Guayaquil difieren de las demás, a sa-
ber, la enonne importancia atribuida al abastecimiento de car-
ne. Este es sin duda uno de los principales artículos de consu-
mo en la Colonia y todos los cabildos indianos se ocupan de su
control, pero en Guayaquil la preocupación por la carne fue aún
mayor se$ún indica la reglamentación extraordinariamente de-
tallada contenida en sus ordenanzas, que dedican nada menos
que 2 I capítulos 
-del 4 al 24, casi la cuarta parte del total- a las
carnicerías y el abasto de carne. Se especifica en ellos el proce-
dimiento a seguir para arrendar este servicio, el horario para
matar los animales, el tiempo que debe transcurrir antes de que
se pese la carne, la forma de cortarla y limpiarla 
-por ejemplo,
"el puerco se ha de pelar y limpiar con agua caliente, de manera
que no le quede pelo" (cap. 7)-: el tiempo que deben perrnanecer
las carnicerías abiertas al publico 
-"ciesde la mañana hasta
puesto el sol" (cap. 1O); la limpieza ercnrpulosa que se ha de te-
ner en la carnicería 
-"que se limpie cada día y bana"-, que los
pesos y balanzas se laven "cada sábado con agua caliente" y que
los empleados "tengan cada dia sus delantales limpios, de lien-
zo" y que sean personas sanas (caps. 14 y lb).
La importancia que para el cabildo guayaquileño tienen las
carnicerías hace que, además de establecerse que el fiel ejecutor
las visite cada dos meses, se nombre un empleado especialmen-
te encargado de vigilar las pesas de la carne (cap . ZZ). por últi-
mo, la abundancia de disposiciones relativas a este tema explica
que sea necesario pregonar las orden antzas cada vez que se re-
matan las carnicerías (cap. 23).
Orden pfrblico
Pasemos ahora a analizar otro de los más importantes
asuntos que se recogen en estas orden arwas: las medidas rela-
cionadas con el mantemiento del orden público y la persecución
del vicio. Mencionemos aquí las referencias a la cárcel pública,
que debe estar bien fortificada para que "no se vayan los presos"(cap. 39), y se debe visitar todos los sábados por el regidor de
turno (cap. 60), estipulándose que cuando sea necesario encar-
celar a vecinos encomenderos o miembros del cabildo, se haga
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en las propias casas de cabildo, encerrándolos en la cárcel pú-
blica sÓlo en "casos atroces de crimen" (cap. 66). Se ordena asi-
mismo que los jueces ronden y vigilen para eütar los pecados
públicos (cap. 83) y se establece el horario para el toque de que-
da (cap. 84).
Pero las medidas de orden público más numerosas son las
que se refieren a los negros, y en esto Guayaquil sigue la norma
de las otras ciudades que, como ella, contaban con una abun-
dante población negra. Trece capitulos de orden anza, del 4G al
58, prohíben que los negros "cautivos" puedan tener rancho o
casa propios, que anden por las calles o entren en cocinas y ba-
j areques después del toque de queda, que toquen "atombores" o
"trompa" por la noche, que hagan chicha 
-también se prohíbe a
los pulperos vender vino a negros e indios (cap . 78)- y que jue-
guen a las cartas; se establece la obligación de ir a "misa mayor
los domingos y fiestas de guardar", y la prohibición de que los
negros vayan a los pueblos de indios, de que lleven armas, etc.
Las penas para los infractores suelen ser azotes, algunos días
de cárcel y trabajos forzados, estipulandose también los castigos
para los esclavos huidos y las recompensas para quien los apre-
se. Algunas de estas disposiciones 
-sobre todo las relativas a fa-
bricaciÓn de chicha, juegos, asistencia a misa, etc.- afectan con-
j untamente a negros e indios, pero el castigo que norrnalmente
se impone a los indios infractores es ser trasquilados en lugar
de azotados. Una orden anza se refiere exclusivamente a los in-
dios, prohibiéndoles tener arcabuces si no es con permiso oficial(cap. 59).
Otras disposlcioncs
Algunas otras disposiciones aluden a asuntos tan variados
como que los ganaderos registren la señal con que marcan su
ganado (cap. 75), o que se cultive maiz en la misma proporción
que el algodÓn para evitar que aquél escasee (cap. 81). En otras
se refleja el sentimiento religioso, como la que ordena que todo
el que vaya a caballo baje de él al pasar el Santísimo Sacramen-
to por la calle, disposición que precisamente constituye el pri-
mer capítulo de las ordenanzas. Hay otra norrna muy curiosay
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difícilmente catalogable: que ninguna persona pueda tener más
de un perro (cap. 67), lo que hace pensar que seúan extraordi-
nariamente abundantes en la ciudad y se pretendería con esta
prohibiciÓn eütar los posibles daños causados por perros vaga-
bundos o poco atendidos por sus propietarios.
Por último, en el capítulo 90 se ordena al cabildo pregonar
anualmente las orden anazas -{omo en efecto se hace en Gu aya-
quil, en los primeros días del mes de enero-, y que el cabildo en
conjunto guarde y cumpla todo lo contenido en ellas, bajo multa
de 5OO pesos.
Advirtarnos que al margen de esta multa de carácter general
establecida por el virrey para el caso de que el cabildo no acata-
ra las ordenanzas, las mayores penas pecuniarias son las que
se t¡an a los revendedores o intermediarios, que pueden llegar a
ser multados hasta con 3OO pesos en caso de prerender acapa-
rar artículos de primera necesidad (caps. 25 a 27). Otras multas
importantes son, por ejemplo, los cien pesos exigidos a quien
constnryera casas con ranchos de paja (cap. 86), o a los capitu-
lares que no guardaran secreto de las deliberaciones del cabildo
(cap . 44), o a quien ordenara dar cárcel publica a vecinos enco-
menderos o cabildantes (cap. 66) , o al propio ayuntamiento
como instituciÓn si no pregonara las ordenanzas cada año (cap.
9O). Las demás multas son de cuantía muy inferior, oscilando
entre uno y cincuenta pesos según los casos. De todas formas,
estas penas pecuniarias afectan sólo a los espanoles, pues ne-
gros e indios pagan sus infracciones en la cárcel, con trabajos
forzados ,y siendo azotados o trasquilados, y sólo excepcional-
mente se les irnponen multas en dlnero (cepítulos 5O y T6l.
En definitiva, ereernos que raaedirrtte nuostro crtudio de las
ordenanzas de Guayaqu.il se pone una vez má'3 de relieve el ex-
traordinario interés de las ordenarlzas rnunicipdes corulo fuente
histÓrica debido a los variadísimos asuntos y actividades ciuda-
danas que reglamentan, comprobándose además que aunque
las de Guayaquil presentan ciertos rasgos originales, son bási-
camente similares a las de otras ciudades de la América españo-
la. Como ellas, si por una parte muestran la importancia de la
actividad de los cabildos y la amplitud y complejidad de sus
atribuciones, por la otra üenen el indudabe valor de proporcio-
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nar un magnifico cuadro de la forma de vida de las ciudades
americanas y de las preocupaciones y mentalidad de sus
vecinos.
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APÉNDICE DOCUMENTAL
ORDENANZAS MUNICIPALES DE GUAYAQUIL'
"Don García Hurtado de Mend oza y Torres, Gobernador y
Capitán General de estos reinos del Perú, Tierra Firme y Chile,
Presidente de la Real Audiencia que reside en esta Ciudad de los
Reyes:
Por cuanto Martin de Porras, Procurador General de la ciu-
dad de Santiago de Guayaquil, en nombre del Cabildo, Justicia
y Regimiento, presentó ante mí ciertas ordenanzas que se ha-
bían hecho para el buen gobierno y regimiento de la dicha ciu-
dad, atento a que las que salían de los señores virreves, mis
predecesores, se les habían quemado en el incendio general que
había habido en la dicha ciudad, y rne pidió y suplicó en el di-
cho nombre las mandase ver y confirmar para que el dicho Ca-
bildo, Justicia y Regimiento las guardase y cumpliese, para cu-
yo efecto hice las orden aruzas siguientes:
le. Primeramente se ordena y manda que si pasado el San-
tísimo Sacramento por la plaza o calle alguno se hallare a caba-
llo, sea obligado a se apear del dicho caballo o besüa en que se
hallare, so pena de dos libras de cera para el Santísimo Sacra-
mento, la cual pena el corregidor o alcalde ejecuten y se entre-
gue al mayordomo que lo fuere.
2e. Item [seJ ordena y manda que la dicha Justicia y Regi-
miento tenga particular cuidado, de que la dicha ciudad esté
siempre bien abastecida de carne y pescado y maiz y de todos
t Transcrlblmos a contlnuaclón las ordenanzas munlclpales de Guayaqull de l5gO,
según la únlca eopla que de las mlsmas hemos encontrado en el Archlvo General de lndlas,
lnsertas en elJulclo de resldencla del corregtdor don José Clemente de Mora. Se trata de un
traslado fechado en Guayaqull a la de mayo de 1754 y certlflcado por el escrtl)ano publlco
don Franclsco Bernardo de Mena, qulen slguló el traslado que de las ordenanzas habia he-
cho en l73O el escrlbano don Juan Hlpohto de Arnao para el lutclo de resldencla del corre-
gtdor Ahumada, a que ya hemos aludldo. A su cahdad de copla --en realtdad es una tercera
copla- se deben seguramente las numerosas lncorrecclones slntáctlcas, lapsus y errores que
se advlerten en el documentoy que sólo cuando son absolutamente obvlos hemos subsana-
do 
-señalándolo slempre entre corchetes-, respetando por lo demás flelmente el texto, aun-
que modernlza¡6lo la ortografia. ["as ordenanzas se encuentran en A.G.l., Escrlbania de Cá-
mara, legalo 9l I B, fols. l5 a 23.
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los mantenimientos necesarios, y cu¿mdo fuere menester se pro-
vea una persona de las del dicho cabildo de lo que vayan hacer
traer de su distrito, el que le cupiere en suerte lo vaya a cum-
plir, y no queriendo ir el dicho cabildo provea persona que a su
costa vaya a lo hacer.
3e. Item [sel ordena y manda que ninguna persona salga a
los caminos a comprar la harina u otros basümentos que üenen
de fuera para el proveimiento de la ciudad, porque con esto los
encarecen y recrece daño a la república, sino que libremente los
dejen dentrar a la dicha ciudad para que se repartan por el di-
putado entre las personas que de ello tuvieren necesidad, so
pena de cincuenta pesos repartidos según dicho es por tercias
partes, Cárnara de Su Majestad, denunciador y obras públicas,
y que se les quite los que así compraren y se le tome por el tanto
y se reparta por el dicho diputado según dicho es.
4e. Item Isel ordena y manda que las carnicerías se
arrienden a su tiempo a persona abonada y que pueda cumplir
con el abasto de carne que fuere necesario, y que dé fianzas de
que lo cumplirá y en defecto de no lo hacer ejecute en él y él a
su fiador la pena que se le pusiere.
5e. Item [seJ ordena y manda que las fianzas que el tal obli-
gado ha de dar se aprueben en el dicho cabildo, habiendo lla-
mado para ello la más copia de regidores que se pudiere juntar,
y ésta ha de ser aprobaba por el dicho cabildo no se entienda
haberlas dado.
6e. Item lsel ordena y manda que de aquí adelante cuando
se hiciere el remate de las dichas carnicerías sea en las casas de
cabildo, dando primero quince pregones sucesivamente, y si al
cabo de ellos pareciere el dicho cabildo por no ser el dicho tér-
mino lo pueda hacer señalando día en que lo pueda hacer el di-
cho remate, y hallándose presente el dicho corregidor y alcalde y
los demás regidores que se pudieien juntar, y puesta una can-
dela de cera de rollete de cuarta de vara en largo, de lo cual dé
fe el escribano de cabildo ante quien se ha de hacer el dicho re-
mate, en quien se acabare de arder luz y candela se üsto lsicl
ser en él rematado las dichas carnicerías.
7e. Otrosí se ordena y manda que el tal obligado la carne de
vaca, después de haberla descocotado, la haga degollar por el
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pescuezo y cargar con una polea de madera que no llegue al
suelo, y antes de desollar y abrirla estará colgada una hora, y lo
mismo será en los puercos capados y carneros, así de la tierra
como de Castilla, para que se desangren, y después se sacará el
menudo arttes de ser desollada la res, y se limpiará de manera
que no quede sangre en ella, y el puerco se ha de pelar y limpiar
con agua caliente, de manera que no le quede pelo, y de él se ha
de cortar una presa el hocico y pezuña toda entera, que de nin-
gún ganado se ha de pesar desde la choquezuela del pie a mano
de abajo, y de la res vacuna de la rodilla abajo.
84. Item se ordena y manda que el tal ganado que se hubie-
re de pesar en dicha carnicería sea muerto desde antes de me-
dianoche, y no se pueda pesar sino después de arnanecido, de
manera que ha de estar la res cinco horas muerta y desollada
una se pueda pesar, so pena de que el tal obligado incurra en
quince pesos de pena, aplicados en tercias partes, obras pias,
jwez y denunciador.
9e. Item se ordena y manda que de dos a dos meses haga
rever y cotejar los pesos y balanzas de la carnicería ante el fiel
ejecutor que la dicha ciudad tuviere puesto, el cual sea obligado
lal hacer la dicha visita de dos a dos meses ante el diputado o
diputados, recorriendo los pesos y pesas de los cobradores, so
pena que incurrirá en pena de seis pesos, aplicados según dicho
es.
l0e. Item [sel mar,rda y ordena que el tal obligado tenga las
carnicerías abiertas desde la mañana hasta puesto el sol, y en
ella tenga abasto de la carne como fuese obligado a darla para
todas horas que quisieren la hallen, y que los sábados y víspe-
ras de ügilia han de rnatar la carne por la mañarta, por manera
que esté muerta y colgada cinco horas antes de la pesar, según
dicho es, so la pena.
I le. Item se ordena y manda que el tal obligado tenga pesa-
dor y cortador y pesas de hierro, todas las que fueren necesa-
rias, señaladas de la marca de dicha ciudad, y referidas en cada
un año confortne a las posturas y precios en que se remataren.
Ize. Itern se manda y ordena que el tal obligado, cobrador ni
cortador no pueda apremiar a persona alguna a que lleve más
carne de la que cada uno quisiere y la plata que llevare les vuel-
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va la décima de la carne que pidiere, y no les compelan a que lo
lleven todo de la carne, so la pena dicha.
l3q. Item se ordena y manda que el obligado tenga tajones e
diferentes unos de otros en que pesa vaca y otros en que pesa
puerco y otros en que pesa carnero, de manera que no se pesen
de dos cosas junto, y para cada un tajón haya su cortador, so la
dicha pena.
l4e. Item se ordena y manda que las dichas carnicerías
adonde se metiere la dicha carne para pesar, se limpie cada día
y tenga cuidado que no haya en él astillas, y se moje con agua y
enjuguen con sus paños limpios, y cada sábado con agua ca-
liente se haga lavar los pesos y balarlzas adonde se ha de pesar
la dicha carne, so la pena de ella.
15e. Item se ordena y manda que las dichas carnicerías
donde se metiere la dicha carne para pesar, se limpie cada día y
barra de manera que acabada de pesar la carne no quede en la
dicha carnicería cosa sucia, y que los cortadores tengan cada
día sus delantales limpios de lienzo en que se limpien, y los ta-
les cortadores sean sarros sin lacerón, llagas, enfermedad, en lo
cual han de tener especial cuidado y diligencia los diputados
que fueren, so la dicha pelta.
16e. Item se ordenay manda que cuando se trajere la carne
del matadero a pesaÍ a la carnicería, la dicha carne esté hecha
cuartos, y se cuelguen en sus carpias, y no se eche una sobre
otra y se ponga cada una a su parte, de manera que cada géne-
ro de carne esté de por sí.
I7e. Item [seJ ordena y manda que la carne que hubiere de pe-
sar en la dicha ciudad no se mate ni se desuelle en la carniceria
adonde se ha de pesar sino en el matadero por sÍ, adonde se ha de
traer. y sus bestias aprecien y limpien de manera que desde don-
de se ha de matar hasta donde se ha de pesar no reciba corrup-
ción, so pena de un peso por cada vez que lo contrario hiciere.
l8q. Item se ordena y manda que el tal diputado o diputa-
dos tengan cuidado y diligencia en mandar que se dé buena car-
ne y se despachen bien a todos los pobres y viudas que en la
ciudad hubieren, mandando al obligado y cortador asi lo hagan
y cumplan, dándole la carne que quisieren en mucha o poca
cantidad como está dicho.
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19e. Item [sel ordenay manda que cuando el obligado lo es-
tuviere a dar algún toro o toros a la dicha ciudad para sus fies-
tas, sean a contento de los diputados mayordomos de la dicha
ciudad, y si algunos de los dichos toros mataren en los dichos
regocijos, no los puedan pesar ni vender, y no siendo los dichos
toros a contento de los dichos diputados y mayordomo, los pue-
dan comprar a costa del dicho obligado de otra parte.
z0e. Item se ordena y manda que cuando la dicha ciudad
rematare las dichas carnicerías con cargo de que los criados
[sicl pesen algún día o días, lo señale el diputado digo el obliga-
do, sólo haga pesar luego el día que así señalare poniendo en la
licencia la carne que aquel día quisiere pesar, el cual dicho obli-
gado no apremie a quien no e haga ni quede más carne de la
que tuüere, de manera que si el herrador tuüere puerco que los
pese y el obligado pesó la otra carne y si quisiere pesar cios car-
nes como vaca o puerco, que las deje pesar, de manera que esté
a escoger del criador pesar la carne o carnes que quisiere aquel
día o días, y si el criador a quienes cupiere el día de pesar qui-
siere darle a otro criador vecino lo pueda dar y pese conforrne a
dicha ordenaltza.
zle. Item se ordena y manda que la dicha ciudad ponga un
cobrador o cobradores de conciencia y habilidad para recibir el
dinero de las dichas carnicerías y de lo que pesaren en ellas, el
cual sea recibido en su cabildo y consejo.
22e. Item se ordena y manda que el dicho cabildo nombre
un fiel y repeso el cual tenga peso y pesas, de manera que las
tuvieren las carnicerias, el cual si hallare alguna falta en las pe-
sas de la c¿une que asi hubiere dado el carnero lsicl, luego y sin
más dilación delante de un tesügo le saque prendas de seis pe-
sos y haga cumplir la tal falta, y si hallare que un tajón, el cor-
tador o cobradores o cualquiera de ellos, menos de lo que sí se
les pide y paga que hubiere penado alguno o cualesquier de elos
cuatro veces, darán relación de ello a la Justicia y diputados pa-
ra que los castiguen en la pena que hubieren incurrido confor-
me a derecho, el cual fiel se ha de recibir en cabildo confonne a
derecho, digo juramento y fianzas.
23e. Item se ordena y martda que el dia que se comenzaren
a pregonar las dichas carnicerías, que el escribano de cabildo ha-
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ga al pregonero que pregone estas dichas orden artzas, y en los
pregones que cada día se fueren dando diga que se ha de rema-
tar conforrne a las condiciones y orden anrzas que la dicha ciu-
dad tiene hechas y eslán apregonadas, y el día que se hubiere de
hacer el remate que se encienda la candela para el dicho rema-
te, se tornen a pregonar, para que ninguno pretenda ignorancia.
24e. Item se ordenay manda que el obligado u obligados no
puedan vender la manteca a más precio que al doblo como vale
el puerco, de manera que valga tanto una arroba de manteca
como dos de carne de puerco, con que la manteca sea de ernpe-
lla sin derretir, pena de seis pesos por tercias, juez y denuncia-
dor y obras públicas.
25e. Item se ordena y manda que ninguna persona de cual-
quier estado o condición que sea, sea osado de atravesar ni
comprar ningunos bastimentos que vengan a la dicha ciudad
dentro de cuatro días después de llegados a ella, y si pasado di-
cho término se atravesaren en mucha o poca cantidad se¿Ln
obligados a manifestar artte el escribano con juramento la canti-
dad que compró y a qué precio, so pena de trescientos pesos
aplicados según dicho es.
26e. Item se ordenay manda que las tales personas que así
atravesaren los dichos bastimentos para tornar a vender en la
dicha ciudad o sacarlos fuera de ella, se¿rn obligados a lo mani-
festar dentro de tercero día que le pregone y tenga de manifiesto
nueve días sin lo vender y sea obligado a dar el tercio de ellos
para el proveimiento de la república por el tanto, lo cual reporta
el diputado, y si hubiere necesidad se le pueda tomar lo demás
dándole una moderada ganancia, con que es la principal el pro-
veimiento de las cosas de los vecinos de la dicha ciudad, no pa-
ra lo dar a vender, y así se guarden so la dicha pena.
27e. Item se ordena y manda que por cuanto muchas veces
acontece la dicha ciudad tener necesidad de reproveer de üno,
harina, bizcocho y otros mantenimientos que a ella üenen y
porque las personas que los traen no lo quieren vender diciendo
que lo llevan para Quito, Panamá u otras partes, de que resulta
padecer la dicha ciudad y su república e><trema necesidad, para
remedio de lo cual se puede tomar lo que fuere necesario como
de ración, arbitrio del corregidor y cabildo, pagando por ello lo
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que justo fuere, y las personas que así lo llevaren sean obliga-
dos a lo dar para el dicho efecto, so pena de cien pesos aplica-
dos según dicho es.
28e. Item se ordena y manda que de cualesquier partidas de
vino, jabÓn, aceite, cera y otras cosas de comer que se vendieren
en la dicha ciudad, aunque sea para lo sacar fuera de ella, sea
obligado el comprador a dar el tercio por el tanto para el provei-
miento de la república, so pena de cincuenta pesos aplicados
según dicho es.
29e. Item se ordena y manda que no se pueda vender ni
venda pan con la fruta, legumbres ni otras cosas de comer si no
fuere en la plaza pública con la postura que el fiel ejecutor le
pusiere, so pena de seis pesos aplicados según dicho es.
3Oe. Item se manda y ordena que ninguna persona pueda
tener pulpería sin licencia erpresa del cabildo, y que dé fianzas,
y lo mismo los oficiales, sastre s, zapateros, plateros y los demás
oficiales que convinieren que den las dichas fianzas, so pena de
treinta pesos aplicados según dicho es.
31e. Item se m¿rnda y ordena que se visiten las tales pulpe-
rías por el fiel ejecutor las veces que vieren ser necesarias por
particular cuidado de que las pesas y medidas con los padrones
de la dicha ciudad, y sellada con el sello de ella, y al que se ha-
llare en contrario sea casügado con mucho rigor.
32e. Item se ordena y manda que porque de no poner precio
a las cosas de comer y de beber y al jabón que los recatones
cornpran para revender, se han encarecido y encarecen las tales
mercaderías y ha habido grande desorden en ello porque piden
precios excesivos y todos los recatones y pulperos se hacen a
una, para remedio de la suso dicha se manda que de aquí ade-
lante ningún recatón ni pulpero que vendiere las cosas suso di-
chas u otras semejantes venda sin que primero la Justicia o di-
putados de la dicha ciudad se los pongan, y de la postura ten-
gan a las puertas de sus tiendas arancel firmado de la Justicia y
diputado, en que contenga las coas que tiene para vender y el
precio que se les pusiere y por el üempo que se las ponen, la
pena que por cada cosa que dejare de crimplir de lo en esta or-
denanza contenido incura en pena de nueve pesos aplicados
según dicho es, y que la Justicia ni el diputado por la postura
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del susodicho no se lleven dinero alguno, so pena de lo que así
llevaren lo vuelvan con el cuarto tanto para la Cámara de Su
Majestad.
33e. Item se ordena y manda que ninguna persona de cual-
quier estado y calidad que sean osados de entrar en las balsas
que vinieren al puerto de la ciudad con fruta, maiz y otros cua-
lesquier basümentos, a se lo quitar ni comprar entre tanto que
se reparta por el fiel ejecutor, so pena de veinte pesos aplicados
según dicho es, y si fuere indio o negro les serán dados cincuen-
ta azotes por la primera vez y la segunda doblado.
34e. Item se ordena y manda que se tenga par[icular cuida-
do de que las calles estén limpias y lo mismo la plaza y carnice-
rías, las cuales estén reparadas de suerte que en todo haya
buen orden y policía.
35e. Item se ordena y manda que todas las sema.nas haya
dos veces cabildo, que se entienda martes y üernes, y los demás
dias que conüniere para que en ellos se ordene y trate lo que
más convenga al servicio de Dios Nuestro Señor y de Su Majes-
tad, pro y utilidad de la república, y que falte [sicl a los dichos
cabildos ninguno de los del dicho cabildo si no fuere con causa
legítima so pena de diez pesos aplicados para el reparo de di-
chas casas de cabildo.
364. Item se ordena y manda que lo que se acordare el dicho
cabildo se ejecute con todo rigor en cuanto hubiere lugar de de-
recho, y que se encarga la ejecución de ello al fiel ejecutor sien-
do cosas a él tocante, y las que convinieren en la ejecución a los
alcaldes siendo necesario lo hagan personalmente, so pena de
veinte pesos aplicados por tercias partes como dicho es.
37e. Item se ordena que el regidor que fuere fiel ejecutor
traiga vara de justicia el tiempo que le cupiere usar el dicho ofi-
cio, para que sea más respetado y que con rnás rigor pueda acu-
dir a las cosas que le tocaren y sentenciar las causas y denun-
ciadores.
38e. Item se ordena y manda que las casas de cabildo estén
siempre limpias y reparadas y que no se consienta que en ellas
viva persona alguno, sino que siempre estén desocupadas para
cada que se ofrezca hacer cabildo no haya impedimento alguno,
como lo están en las demás ciudades de estos reinos.
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39e. Item se ordena y manda que la cárcel esté bien fortili-
cada y tenga las prisiones necesarias. de suerte que por falta de
ellas no se vay¿ul los presos y si se fueren las dichas prisiones
sea a cargo del alcaide de la cárcel. contra el cual se proceda
confolTne a derecho, repare prisiones, se hagan las condenacio-
nes aplicadas para gastos de Juticia.
4Oe. Item se ordena y manda que at principio de cada un
año se tome cuenta al mayordomo que hubiere sido de la ciudad
del año antes, la cual tome el que entrare con asistencia de los
alcaldes y regidores que para ello se señalare, haciéndole cargo
de los propios y rentas que tuviere la dicha ciudad, recibiendo
en descargo lo que justo fuere
4Le. Item se ordena y manda que con todo rigor y cuidado
se hagan guardar y cumplir cualesquiera Ord enanzas y Pragmá-
ticas Reales que se hayan dado y se dieren en favor cie la ciu-
dad, que el procurador general de ella tenga muy a cargo el ha-
cerlas guardar y cumplir en cuanto hubiere lugar de derecho. y
asimismo lo que se acordare en el cabildo.
42e. Item se ordena y manda que se tenga una caja de tres
llaves en las dichas casas de cabildo, adonde con los privilegios
y demás papeles tocantes a la ciudad, y asimismo los padrones
de las varas y medidas, y el sello con que se sella las dichas rne-
didas, y que las llaves de la dicha caja la traigan como se acos-
turnbra en los demás cabildos de estos reinos.
43e. Item se ordena y manda que se guarden en elegir alcal-
des ordinarios la orden que Su Majestad tiene dada en no per-
turbar por ninguna vía ni modo que no se pueda dar voto al ve-
cino que fuere ausente fuera del distrito, so pena el tal voto no
se admita y de cincuenta pesos que sean condenados el que lo
diere, perturbar en alguna manera la dicha orden, que asi aqgi
se ha guardado en dicho cabildo, aplicados según dicho es.
444. Item se ordena y manda que lo que se tratare y acorda-
re y acostumbrare en el dicho cabildo sea con gran recato y sea
esto de suerte que fuera de él no se entienda cosa alguna de las
que hablaren en el dicho cabildo si no fuere las cosas que se
acordasen supliquelt, so pena que averi$uados que alguno de
los del dicho cabildo haya dado parte de ello fuera de él sea por
el mismo caso despreciado del cargo y oficio que tiene y más
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pague cien pesos de pena para la Cámara de Su Majestad, y la
otra mitad para obras públicas.
45e. Item [sel ordena y manda que los escribanos públicos
asistan a sus audiencias y no falten de ellas y vayan fuera del
pueblo si no fuere a negocios convenientes al servicio de Su Ma-jestad, so pena para la primera vez de cincuenta pesos y para la
segunda la pena doblada y pagar a las partes cuando ellos traje-
ren pleitos, los intereses y daños que se les siguieren de dejar
los pleitos sin sustanciar por las tales ausencias.
46e. Item se ordena y manda que ningún negro cautivo pue-
da tener rancho ni casa fuera de casa de su anlo, so pena que la
persona o arno que le diere solar para edificar los ranchos la
pierdan y a los negros les sean dados cien azotes por la primera
vez y por la segunda que sirva sin sueldo en cualquiera obra
que hubiere en la dicha ciudad tiempo de cuatro meses.
474. Item se ordena y manda que tocando la queda no sal-
gan fuera de la casa de sus arnos, y si fueren hallados por las
calles sean llevados a la cárcel adonde se le den cincuenta azo-
tes y más pague el cancelaje, y si no se le diere los dichos azotes
que el alguacil que le prendiere no pueda llevar carcelaje, y la
misma pena se entienda hallándose en cualquiera casa fuera de
su amo después de la dicha queda
484. Item se ordena y manda que no toquen atombores des-
pués de la Avemaría so pena de cincuenta azotes y un día de
cárcel y los atombores quebrados, por lo daños que recrecen de
estar tocando la mayor parte de la noche.
49e. Item se ordena que anocheciendo no sean osados nin-
gún negro ni negra o indio andar por bajareques, ni entrar en
cocina alguna, ni estar sospechoso, so pena de cien azotes y
tres días de cárcel y trasquilado..
5Oa. Item se ordena y manda que ninguna persona de cual-
quier calidad, negros ni indios, sean osados de hacer chicha dejura, ni de )mca ni rnezclada, y si la hicieren que sea que por lo
menos de doce botijas de una fanegay no más, de los españoles
cada lvezl cincuenta pesos y quebradas las boüjas, y los negros
e indios a diez pesos y diez dÍas de cárcel por la primera vez, y
por la segunda pena doblada.
51e. Itern se ordena y manda que ningún negro ni indio
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sean osados a jugar el juego que ellos llaman tete ni ningún jue-
go de naipes, so pena de los negros cien azotes y cuatro días de
cárcel, y a los indios la misma pena de cárcel y trasquilados, y
que pierdan el dinero y lo que se haluñr"c ,iugando sea para el que
lo ejecutare.
52e. Item se ordena y manda que ningún negro sea osado de
ir a los pueblos de los indios por los muchos daños que de ellos
reciben los dichos indios, y si fueren con licencia de sus amos
pague el que lo quebrantare cincuenta pesos aplicados por ter-
cias partes, y si fuere de su albedrío le serán dados doscientos
azotes y sirvan dos meses sin sueldo en obras de Su Majestad y
no las habiendo en públicas.
53e. Item se ordena y manda que cualquier negro que sea
hiciere deservicio de su arno y estuviere fuera de ellos ocho dias,
le se¿rn dados doscientos azotes por ias caiies púbircas, y sl es-
tuvieren un mes la pena doblada y se le pague al que lo cogiere
veinte pesos, y si estuviere más tiempo sea desjarretado y se pa-
guen los dichos veinte pesos de [sicl que lo prendiere, y si estu-
viere huido fuera del distrito se le pague al que lo cogiere cua-
renta pesos, y si por prenderle se resisüere y le hirieren que no
incuna en pena alguna y siendo la persona que fuere a prender
los tales negros por mandato de la Justicia.
54e. Item se ordena y manda que ninguna persona sea osa-
da de comprar de negros y negras cautivos cosa alguna en poca
ni en mucha c¿rntidad, so pena que el que la comprare pierda lo
que se hallare ajeno y además de esto se procederá contra él
con todo rigor.
55q. Item se ordena y manda que ningún negro sea osado
echar mano a cuchillo ni otra arma alguna con[ra españoles, so
pena, o que se le hiriere o matare no incurra en pena alguna y
esto se entienda según la culpa que de ello resultare al que tal
hiciere, conforme a derecho.
56e. Item se ordenay manda que ningún negro ni indio sea
osado de noche tocar ni tañir trompa llamando las negras e in-
dias, y si fuere hallado en lo suso dicho le serán dados a los ne-
gros cincuenta azotes atados al rollo, y los indios en el mismo
lugar trasquilados.
57e. Item se ordena y manda que mientras estuvieren en
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misa mayor los domingos y fiestas de guardar no se consienta
andar indios ni negros por las calles ni acudan a sus juegos y
borracheras, sino que vayan a la iglesia, que el que se hallare
fuera de dicha iglesia, si fuere negro le sean dados cincuenta
az,otes en el rollo, y si fuere indio trasquilado, y la misma pena
se entienda a los que no fueren a la doctrina.
58e. Item se ordena y manda que ningún negro sea osado de
noche ni de día a traer cuchillo ni otra arma, so pena de perdida
y se le darán cincuenta azotes atado en el rollo de la dicha ciu-
dad.
59q. Item se ordenay manda que los indios no tengan arca-
buz en sus pueblos ni fuera de ellos, aunque sean caciques
principales, si no fuere con especial licencia de Su Majestad y
de quien en su real nombre la pueda dar, que se entienda Au-
diencia de virreyes, so pena de perdidas.
6Oq. Item se ordena y manda que todos los sábados se haga
visita de cárcel para que con más brevedad sean despachados
los presos, y si fueren pobres se les mande limosna para los
sustentar.
6le. Item se ordena y manda que las pesas y medidas se
ajusten y sellen con sello de la ciudad.
62e. Item se ordena y manda que los padrones de las varas
y medidas estén en el archivo del cabildo para que cuando fuere
necesario hacer visita en la dicha ciudad.
63q. Item se ordena y manda que cuando el cabildo escribie-
re a Su Majestad, para su real Consejo de las Indias o a su real
Audiencia o a sus vineyes, se asiente un traslado de la carta en
el libro del dicho cabildo firmándolo todos los que en él se halla-
ren y asimismo el escribano del dicho cabildo.
64q. Item se ordena y manda que las fiestas propias de la
ciudad se hagan con la mayor solemnidad posible y no falte nin-
guno del cabildo en las vísperas y misas, pena de dos libras de
cera para la fiesta si no fuere con causa legítima.
65e. Item se ordena y manda que el alguacil mayor y sus te-
nientes asistan en las audiencias y no falten de ellas so pena de
seis pesos, aplicados para la Cámara de Su Majestad la mitad y
la otra mitad para gastos de obras públicas.
66q. Item se ordena y manda que los vecinos encomenderos
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de indios y los que fueren y hubieren sido de cabildo, se la den
las dichas casas de cabildo por cárcel en casos que se ofrecieren
conforrne a derecho, y no en la pública, que [quienl en ella le
mandare prender pague cien pesos de pena. la mitad para la
Cámara de Su Majestad y la otra mitad para obras publicas, la
cual se entienda si no fuere casos atroces de crimen. que se les
deben la dicha cárcel pública.
67e. Item se ordena y manda que ninguna persona pueda
tener más de un perro, pretexto de aylrda o de casa, que los de-
más se maten brevemente.
68e. Item se ordena y manda que no se consienta andar por
las calles cabras, carneros ni otro ganado alguno, so pena de
por cada una cabeza que pagará su dueño un real de pena por
el daño que se hacen en la ciudad.
69e. Item se ordena y manda que sucredad o estiércoi se
eche en el campo [ol en el río adonde le pueda llevar la corrien-
te, como no sea adonde se coja agua y se lave ropa, y no se
echen en los corrales y calles, so pena de que a su costa se hará
limpiar, de diez pesos aplicados para el reparo de la ciudad.
7Oe. Item se ordena y manda que los propios de la ciudad
no se $asten sino en cosas necesarias, en cuenta aunque sea en
cosa menuda.
7Le. Item se ordena que los pozos se reparen del ordinario,
de suerte que se ponga cuenta, de suerte que no falte agua de
verano por descuido de los limpiar, so pena que a costa del ca-
bildo se limpien, y asimismo se tenga particular cuidado de re-
parar los puentes, so la dicha pena, lo cual está a cargo del fiel
ejecutor el tener cuenta de lo susodicho.
72e. Item se ordena y manda que el mayordomo de la ciu-
dad procure que los propios vayan en aumento, procurando re-
dimir los puestos que cumpliere los censos que sobre los dichos
propios hubiere, y que no se echen otros sin licencia expresa de
Su Majestad o quien en su real nombre lo pudiere dar.
73e. Itern se ordena y manda que el fiel ejecutor tenga espe-
cial cuidado de que los bastimentos y cosas de comer que se
venden entre año se pongan las posturas conforrne la como-
didad del tiempo y la abundancia o fatta que hubiere de ellas,
[comol dicfro es.
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74e. Item se ordena y manda que ninguna persona de cual-
quier estado, calidad o condición que sea consienta que sus co-
cinas tengan lumbre encendida después de tocada la queda, por
el mucho riesgo que de esto podía resultar, so pena de veinte
pesos aplicados por tercias partes, parte al denunciador, Cáma-
ra de Su Majestad y obras públicas.
75e. Item se ordena y manda que todas las personas que tu-
vieren ganado asienten dentro de tercero día que se publicara la
susodicha, la señal y hierro que tiene su ganado, para evitar
pleitos que puedan sobrevenir de lo contrario entre los criado-
res, lo cual cumplan so pena de treinta pesos aplicados segírn
dicho es.
76e. Item se ordena y manda que ninguna persona sea osa-
da de echar fuego a las sabanas hasta fin de noviembre, por si
fuere español pague treinta pesos, pagados por tercias partes
según dicho es, y si fuere negro le sean dados cien azotes en el
rollo público de la ciudad, y si fuere indio en el propio lugar sea
trasquilado, y cuatro pesos de pena.
77e. Item se ordena y manda que ninguna persona sea osa-
da de ir a los pueblos de los indios a contraer con ellos en mu-
cha ni poca cantidad, so pena de treinta pesos aplicados por la
misma orden.
78e. Item se ordena y manda que ningún pulpero sea osado
dar üno por menudo ni en junto a ningún negro ni indio, so
pena de veinte pesos, aplicados por tercias partes según dicho
es.
79e. Item se ordena y manda eu€ ninguna persona no deje
de sacar el pan a la plaza y no lo vendan a boca de horno, so
pena de pan perdido por la prinrera vez para los presos de la
cárcel, y la segunda la misma pena y más veinte pesos aplica-
dos por tercias partes según dicho es.
8Oe. Item se ordena y manda que ninguna persona sea osa-
da a sonsacar al servicio de indias o indios que tuvieren" so pe-
na de veinte pesos aplicados según dicho es, lo cual se enüenda
por carta, y no lo estando sirva libremente a quien quisiere.
8le. Item se ordena y manda que ninguna persona de cual-
quier calidad que sea, lo mismo se entienda con los indios, que
no hagan chácaras de algodón sin que hagan otra de rnaiz, por
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falta que de ello hay de ordinario por ocuparse más en el dicho
algodón que así el dicho maiz, so pena perdido e[ dicho algodón
que así cogiere, aplicado según dicho es, con que la chacra del
indio sea de media fanega de maí, y no lo compelan más contra
su voluntad.
82e. Item [sel ordena y manda que la orden que tiene el ca-
bildo en sus ayrntamientos ajustárndose en é1, tengan yendo a
misa a la iglesia mayor o rnonasterio del Señor Santo Domingo,
sin que ningurra persona se le perturbe asentándose en los tales
asientos, so pena de cincuenta pesos aplicados según dicho es.
83e. Item se ordena y manda que los jueces ronden y se cas-
tiguen pecados públicos, en esto se tenga gran cuidado y des-
carga el cabildo su conciencia con encargarlo a quien le compete
hacerlo.
84e. Item se ordena y manda que se toque la quecia tenrpla-
do de invierno desde las ocho a las nueve, de verano desde las
nueve a las üez,lo cual encargo tengan cuenta de lo curnplir los
alguaciles.
85e. Item se ordena y manda que cada un año se provea te-
nedores de bienes de difuntos, que sea el un alcalde y un regi-
dor, y que tomen cuenta a los que salieren y se haga cargo a los
que entran de lo que hubiere en la caj a, lo cual se entienda no
habiendo en la Audiencia de Quito oidor que sea juez mayor ni
enüando jlaez en su poder.
86e. Item se ordena y manda que no se consienta en la ciu-
dad hacer casas con los ranchos de paja, so pena de cien pesos
aplicados la mitad para la Cámara de Su Majestad y la otra mi-
tad obras publicas y gastos de Justicia, y que se quiten las que
tuvieren de paja.
87e. Item se ordena y manda que cada casa tenga de ordi-
nario, en especial en el verano, una docena de botijas llenas de
a€lu?, por el riesgo del fuego, para acudir a lo apagar cuando lo
hubiere, lo que Dios no quiera.
88e. Item se ordena y manda que los plateros, sastres y de-
más oficiales convenientes tengan sus tiendas en la plaz,a publi-
ca de dicha ciudad y no en otro cabo, lo cual se entienda bien
habiendo casas bastantes y dándoselas a precios moderados y
no las habiendo por esta causa, so pena de cuarenta pesos y
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que no se consientan tenerlas fuera de ellia, y lo mismo se en-
tienda con los pulperos.
89e. Item se ordena y manda que ningún mercader que tu-
viere tienda ni pulperos tenga abierta sus tiendas los domingos
y fiestas de guardar. so pena de ocho pesos aplicados por ter-
cias partes según dicho es, y el tenerlas cerradas se enüenda
hasta salir de misa mayor.
9Oa. Item se ordena y manda que en cada un año se prego-
nen las Ordenanzas al principio de é1, ajustárrdose delante de 
-:
las casas del cabildo toda la Jusücia y Regimiento a ello para '\-
que vengan con [sic] ellas contenido a noticia de todos y no se :
deje de hacer así, la pena que pagará todo el cabildo cien pesos
aplicados para el reparo de.las dichas casas: las cuales dichas
Ordenazas y cada una de ellas ordeno se guarden y cumplan
por el dicho Cabildo. Justicia y Regimiento de la ücha ciudad
de Santiago de Guayaquil sin ir ni venir contra ellas en manera
alguna. la pena al que la contraüniere de quinientos pesos de a
diez para la Cámara de Su Majestad. Fecha en la Ciudad de los
Reyes, a cuat¡o dÍas del mes de mayo de mil quinientos y no-
venta años. Don García. Por mandado del virrey. Alvaro Ruiz de
Navamuel".
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